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EL TRABAJO SOCIAL Y LA NUEVA SOCIEDAD

“…que las masas lo sepan todo, qué puedan juzgarlo todo, 

que puedan hacerlo todo concientemente” (Lenin).
I.-DE LA REVOLUCION CULTURAL.


Es indudable que vivimos un momento en que el problema central consiste en hacer que la ideología revolucionaria triunfe sobre la ideología reaccionaria. Pero la Unidad .Popular ha echado de menos una exposición clara, teórica y práctica sobre qué formas adoptará en Chile la Revolución Cultural, que si no se integra a los planes políticos y económicos “empobrece y mutila el cuerpo total del proceso.” (1).

El País encara la necesidad vital de crear una nueva conciencia en el chileno, una conciencia social, “empapada en la idea del cambio social”, que lo ubique no sólo en la perspectiva de los intereses nacionales sino de acuerdo a los desarrollos más altos de la humanidad actual; que lo proyecte hacia el futuro como línea directriz conductual para sus hermanos latinoamericanos. Se trata entonces de crear una conciencia nueva.

Por eso la Revolución Cultural chilena tiene que abarcar todo lo relativo a las formas de la conciencia social e individual, a cuanto influye sobre ellas desde su estado más elemental, a los epifenómenos complejos del arte, la tecnología, la filosofía, ideología política”.(1).


       E1 sociólogo francés Robel dice que "un socialismo de rostro humano es algo que no logró existir en ninguna parte”. Si nadie está definiendo qué giro deberá tomar la revolución cultural chilena para que se eviten los vicios que hemos visto ocurrir y producirse en todos lados, tal vez convenga establecer de partida que Chile podría aspirar a ser el primer país que presente al mundo el espectáculo de “un socialismo de rostro humano” (2).


       Conviene tener presente que el propio Marx estableció que "no sostenemos que el modo de alcanzar este objetivo sea idéntico en todos los países. Sabemos que es preciso considerar las instituciones, las costumbres y las tradiciones de los diversos países, y no negamos que existen naciones en las que el trabajador puede alcanzar su objetivo utilizando medios pacíficos”. (Carlos Marx, reseña publicada en el diario "Volkstast" en 1872 y citada en el libro “La convulsión política y social de nuestro tiempo". Rccopilación hecha por Ernesto Sábato, Editorial Edicom S.A. Buenos Aires).


Por lo demás, hubo un escritor inglés que afirmó que la revolución cosmopolita hacia un colectivismo mundial, es la única alternativa al caos y a la degeneración a que está abocada la humanidad. Tiene que ir mucho mas lejos que la revolución Rusa; debe ser mas completa y mejor concebida y sus realizaciones exigen un empuje mucho más heroico y más determinado". (Herbcrt G. Wells."El Nuevo Orden del Mundo”).

La gran revolución a darse en Chile implica no sólo un cambio de estructuras en lo político y en  lo económico para la supresión de los vicios fundamentales en las relaciones humanas (abolición de la explotación del hombre por el hombre) sino que implica también una reforma del ser humano.. Y esto es lo que deberá conocerse con el nombre de revolución cultural, que tendrá como consecuencia lógica el hombre nuevo definido por el Ché Guevara como "el hombre que produce sin la compulsión de la necesidad física de venderse como mercadería, sino movido por estímulos morales; es más pleno, con más riqueza interior y más responsabilidad; es un revolucionario VERDADERO, guiado por grandes sentimientos de amor”. (Discurso pronunciado por el Ché durante una estadía en África, reproducido por el periódico uruguayo “Marcha” en 1965).

Si este problema de la verdadera mutación que debe experimentar el ser humano para salir del contexto individual en el que se ha movido desde siempre hacia cl contexto social, no es promovido o ayudado, para acelerar el proceso natural de la práctica social, esto puede llegar a significar una auténtica catástrofe para el socialismo naciente, al no encaminarse con el mismo vigor el esfuerzo cultural con el político y el económico.

Sabemos que no nos es fácil sustraernos a la alienación. Al parecer hay algo inherente a la naturaleza humana que manifiesta una tendencia hacia la cristalización o petrificación en torno a conceptos alienantes, tal vez diferentes a los primitivos pero tan perniciosos como cl1os. La única salida viable frente a este “repliegue conservador” es atacar a fondo, es decir CREAR. No en vano asegura J.L. Moreno que estamos viviendo la etapa de la Revoluci6n Creadora.


Hasta ahora toda la técnica de la sociedad capitalista estuvo centrada en la idea de la acumulación, que es bastante similar a la de hablar de dominación. Tal ha sido durante siglos la relación hombre-mujer, padre-hijo. E, incluso, la relación del hombre con la naturaleza, a nivel del trabajo.

Toda una dramática problemática de las relaciones humanas ha derivado de esta postura medieval, conservada hasta nuestros días; postura pre-copernicana, pues sólo considerando a la tierra como centro de todo el cosmos, uno puede entender tal soberbia, tan irrazonable egoísmo en la criatura humana. La comunicación entre los hombres ha sido bloqueada estúpidamente, irreparablemente dañada por el ansia de cosificar a nuestros semejantes. Ignoraba el hombre, al iniciar toda su gigantesca epopeya tecnológica; de la que tan orgulloso ha estado, que “finalmente él también llegaría a trasformarse en cosa. Y las cosas no se comunican: el país donde mayor es la comunicación electrónica es también el país donde más grande y aterradora es la soledad de los seres humanos” (Ernesto Sábato, prólogo al libro “Confesiones” de J.Boheme).


La humanidad entera a nivel económico y social quedó así, de hecho, polarizada entre opresores y oprimidos; pueblos, razas, sexos,….etc.

Pero toda una gran revolución, en realidad una revolución salvaje, se ha abierto camino en esta jungla de equivocaciones. Hay que tratar de que esta revolución, que no es sólo política, se transforme en una revolución de la evolución del hombre, del desarrollo total de la raza humana, y no en una revolución que lo desborde todo y arrastre con una fuerza ajena a él, volviendo a transformarlo en cosa. El debe ser quién maneje este proceso, esta tremenda marejada social. Pues él es el sujeto de la Historia y no puede volver, nunca más, a ser objeto de ella (3).


Revolucionar es crear comportamientos nuevos. Las viejas culturas creaban hombres en serie. A Chile hoy se le presenta una soberana oportunidad pues vive los celestes días del Génesis. Se presenta la oportunidad de que nos aboquemos a crear culturas que ya no serán dominadas por el sistema.


Hay que defender al hombre de toda esclavitud cultural: el criterio localista, estrecho y provinciano; la parroquia intolerante o retrógrada; la familia tentacular o anacrónica.


La gran revolución cultural a darse en Chile tiene relación con el campo de las relaciones humanas. Con el nuevo sentido que tiene que darse a estos viejos términos, alguien dijo que lo que constituirá el rasgo más representativo de esta época no será el vuelo hacia la Luna, sino el descubrimiento del “otro”, no considerado ya como un adversario, ni tampoco como un objeto, sino como otro ser vivo como uno, con nuestros mismos intereses, deberes y derechos; y con idéntica posibilidad de disfrutar de la vida, con las mismas oportunidades; el “otro”, ese término que cubre tanto a un individuo como a un grupo; al vecino y al compañero de trabajo, como a la esposa, la madre y el hijo, y al habitante de Venus, si los hubiera, y pudiera comunicarse, con nosotros. Otro “yo”. Y todos juntos, entendiéndonos, apoyándonos y trabajando en equipo para levantar nuestro país, nuestro Continente. Tal la nueva fórmula social. Tal la vía chilena hacia el socialismo.


        Esto que puede aparecer como utopía e ingenuidad, significa también una tarea gigantesca. Pero es un hecho ya varias veces comprobado que doce hombres cambiados pueden producir otra realidad. 


Habrá que construir y habrá que destruir. Esto último significará echar a la basura algunos convencionalismos nocivos, contrarios, para permitir que prosperen estas ideas renovadas.


Entre otras cosas habrá que introducir un nuevo sentido del trabajo, cosa que los trabajadores ya están propiciando de acuerdo con las conclusiones del último Congreso de la Organización Ranquil. 

Hasta ahora el hombre ha considerado el trabajo como una maldición bíblica o, por lo menos, como una penosa obligación (“ganarás el pan con el sudor de tu frente”). Se trata ahora de que el hombre entienda que el trabajo no es una forma de lucha y un gran fastidio, sino el motor para que todo esto camine: y también una función social. Que debe dejar de pensar en términos de trabajo-misión e incluso trabajo-deber. Que su trabajo está contribuyendo a crear la nueva sociedad y que su actitud hacia él es decisiva para todos. Que él está escribiendo la nueva historia de Chile con sus propias manos, su cerebro y su corazón. Que hay una armonía social mucho más importante que sus propios fines egoístas de lucro. Que hay que amar el trabajo porque además de ser una necesidad de la vida, cuando el trabajo responde a una elección propia y obedece una decisión profunda y personal, se transforma en RECREACION. El trabajo no debe ser enfocado unilateralmente sino como un proceso completo, enfatizándose su TRASCENDENCIA como actividad humana global.

Karel Kosik dice que “el trabajo es un proceso que invade todo el ser del hombre y constituye su carácter específico… El trabajo es el lugar de nacimiento del hombre”.(4)

Si consideramos que el trabajo es un deber, además de una posibilidad de desarrollo personal, se deduce que el ocio es inmoral, aunque la situación económica lo permita. El hombre se construye y reconstruye día a día en la acción, y la inacción lo destruye. Que vivir de bienes hereditarios y gastarlos en ocio improductivo para los demás, pasa a constituir un delito. Y que también comete delito el que teniendo condiciones, no las ofrece a la sociedad para contribuir a su engrandecimiento. Todo lo llevará gradualmente a incrementar su conciencia social, a aumentar su sentido de responsabilidad por los demás.

Habrá que enseñar también a los individuos a liberarse de la esclavitud de lo superfluo, qua el comercio capitalista se ha encargado de endiosar, creando necesidades artificiales por simple lucro.

Otro viejo prejuicio que tiene que abolirse totalmente, por todas las tremendas implicancias que ha tenido y tiene en las relaciones humanas, es el de la inferioridad mental y social de la mujer, lo que determinará un giro de 180 grados en la actitud frente al sexo.


Tendrá que meditarse muy seriamente en el hecho de que el ser humano en realidad es uno solo con dos aspectos, como las dos caras de una moneda. El aspecto femenino y el aspecto masculino y que no estará nunca completo hasta que no constituya su pareja internamente. Siendo así, el haber mantenido durante siglos una tremenda discriminación respecto a uno de los componentes de esta unidad sujeto a opresión en todos los aspectos, ignorando su derecho a una humanidad plena, ha repercutido en privar a la sociedad de la mitad de los aportes que pudo haber hecho el ser humano en ciencia, política, arte, filosofía, etc., es decir en todas sus manifestaciones culturales.


Y sin embargo ya en el siglo pasado, Furier manifestó que: “el grado de emancipación de la mujer en una sociedad es el barómetro natural por el que se mide la emancipación en general”. (5).

La igualdad se busca, no como simple igualdad sino como la indispensable complementación de los sexos.

Un poeta Europeo hizo a fines del siglo pasado una profecía singular: “Tal vez los sexos son mas afines de lo que se piensa, y la gran renovación del mundo consistirá, quizás, en que hombre y mujer, liberados de todos los sentimientos y displaceres, se busquen no como contrarios sino como hermanos y prójimos, y se asocien como humanos para sobrellevar sencilla, grave y pacientemente, el arduo sexo que les ha sido impuesto”.(6).

La antropóloga Margaret Mead ha demostrado que los caracteres de personalidad, que nuestra cultura juzga propios del hombre o de la mujer, (por un lado la fuerza, la valentía, la iniciativa y la falta de convencionalismos, y por otro la dulzura, la debilidad, la timidez, la inoperancia, la frivolidad, etc.,) son en realidad “creaciones culturales a las que cada generación es ENSEÑADA a adaptarse”.

Con este doble botón de muestra respecto a ciertos valores que es urgente cambiar en nuestra sociedad, creemos que apenas hemos señalado algo de lo mucho y fundamental que hay que abordar como “educación social”. Así como hay que terminar con las injusticias económicas, hay que acabar con las injusticias sociales. Hay demasiadas y están obstaculizando el camino.

Los alumnos de esta Escuela, que en su seminario de Titulo, están abordando el tema de la “Participación social y productiva de la mujer”, se han encargado de buscar datos sobre el problema de cómo el machismo incide sobre la participación. Los alumnos parten del concepto de que “machismo” es la supuesta superioridad del hombre sobre la mujer tanto en el plano psicológico; sexual; económico, jurídico y político, y declaran que este concepto está reafirmado por los valores que la sociedad asigna tanto al hombre como a la mujer, para establecer esta dominación. Un reciente estudio hecho por un grupo de sociólogas chilenas, establece que: "la actitud negativa de marido e hijos (respecto al trabajo de la madre) es altamente concordante. Cabe preguntarse entonces si esto se debe a que la influencia del modelo valorativo del padre sea tan fuerte que está moldeando el de los hijos a pesar de una posición diferente a la de la madre, o acaso es la reacción que el padre aprecia en sus hijos lo que le hace definir su posición. La actitud predominantemente negativa de los hijos persiste aún en el caso de aquellas madres que no tienen marido o compañero, para quienes el 50% de los casos tiene hijos con actitud desfavorable”. (8).


          Es indudable que en nuestro país, estos valores machistas engendrados en la burguesía han sido trasmitidos al proletariado, determinando actitudes absolutamente negativas para el proceso de cambio que se vive actualmente en Chile. Conceptos equivocados que hay que esforzarse por extirpar del todo.

II.- DE LOS CAMBIOS EN EDUCACION:


“El carácter auténticamente humanista y revolucionario de la comunidad socialista que empezamos a edificar, que no se detiene en meros logros económicos y sociales, sino en la modelación de un Hombre Nuevo arraigado en esta tierra pero proyectado solidariamente hacia la humanidad que lucha y se reconstruye; un ser armónico e íntegro, autónomo y crítico, pero eminentemente socializado; un individuo responsable del patrimonio y del destino nacional, que él mismo, con sus manos y su inteligencia, construye y defiende; un chileno que descubra y domine las leyes de la naturaleza y aproveche sus recursos en beneficio general y, al mismo tiempo, someta a su colectiva voluntad las espontáneas tenencias de la historia: un hombre nuevo sano y equilibrado, capaz de crear y recoger belleza… la formación de este hombre nuevo es la gran tarea social que vamos a cumplir antes que asome el siglo XXI con sus prodigios. Para ello necesitamos una nueva educación”. (Congreso Nacional de Educación – Diciembre 1971 (9).

           Este documento del Congreso Nacional de Educación que se celebró en Santiago a fines del año pasado, establece que hay tres niveles de educación:

a)- Educación General Básica, Media Humanística y Científica Superior.



b)- Educación Profesional Básica, Media y Superior.



c)- Educación Social de la Comunidad, referida esencialmente a “la participación



     social, plenamente activa, responsable y solidaria”.


En este Congreso se habló de que el Sistema de Educación que posibilita a todos las transformaciones de la vida nacional, corresponde a la educación integrada de adultos en el contexto de la EDUCACION PERMANENTE (10).


El término “educación permanente” parece indicar el nacimiento de un nuevo orden educativo que se refiere a "continuar el proceso educativo sin interrupciones para satisfacer las exigencias profundas de la personalidad humana en su desarrollo y para responder a las demandas cada vez más apremiantes de un mundo que se transforma… esta educación comienza más allá de la edad escolar, cuando el hombre se convierte en sujeto de su propia educación”. Cabe agregar que si no hay adultos preparados, no se puede pensar en introducir en la primera educación esas reformas decisivas que afectarán toda la vida del hombre desde el nacimiento hasta el final de su existencia, a través de sus distintas etapas en una especie de continum lógico.


       Se ha analizado el hecho de que hasta ahora la educación parecía una etapa preparatoria, un estado de transición hacia algo que tenía que venir después, descuidando la noción fundamental de que la educación no debe estar destinada a preparar el futuro sino a enriquecer el presente, a enseñar al hombre a vivir plenamente cada momento de su existencia.


A continuación Le Grand explica que la educación es una manera de vivir, una manera de estar en el mundo y más concretamente: una manera de estar despierto al mundo, pues el hombre, “siente la necesidad de ocupar todas las dimensiones de ese ser que le es dado y de esa vida que recibe. A veces con plena conciencia, a veces confusamente, se esfuerza en salir de esa especie de anonimato en el que se halla inmerso…

Hasta ahora el concepto de Educación no ha sido nunca cabalmente definido desde el punto de vista del término “conciencia”, aún cuando justamente podemos considerar que educación es una ininterrumpida expresión de conciencia.


“Situarse a sí mismo en una sucesión de etapas: he aquí otras tantas manifestaciones de la historicidad, esta adquisición fundamental del espíritu moderno (10).


Y el checo Kosik añade que “la historia, separada de la cotidianeidad se convierte en un coloso absurdamente impotente, que irrumpe como una catástrofe sobre la cotidianeidad, sin poder manifestarla, es decir sin poder eliminar su banalidad y darle contenido”.(4)


El hombre es, ante todo, lo que es su mundo, por eso es tan importante que se le prepare para que pueda abarcar una realidad mas global, ya que en la medida que al hombre vaya conociendo mejor a la naturaleza para extraer de ella la ciencia, el concepto de la realidad va a ir ensanchándosele, y el uso de sus sentidos (todos los que tenga) se irá perfeccionando (11).

Hasta ahora el proceso educativo partía desde la epidermis del ser humano hasta diluirse en generalizaciones abstractas de un todo alienante. De ahora en adelante debería partir desde una visión cósmica, hacia lo más ignoto y profundo del ser humano (12).

III.- DEL TRABAJO SOCIAL:



"Se trata de crear UNA CONCIENCIA NUEVA…”



(1). Retomemos la idea y de aquí partimos:


El Trabajo Social es una profesión que, durante mucho tiempo, estuvo orientada hacia la domesticación o adaptación del hombre al medio, y que ahora, emancipada de muchas trabas,

se ha orientado hacia el proceso opuesto, o sea el de la liberación del hombre. Este proceso se sabe que sólo puede realizarse en comunión con los demás hombres y que significa una “concientización destinada a modificar el sistema de valores y actitudes del individuo, y la estructura a la cual pertenece si no es la que corresponde a esas metas”.(13)


En una clase de esta Unidad Académica, este mismo añ, se promovió un análisis y discusión del término “concientización”, tan usado o abusado, llegándose finalmente a pensar que el hecho de que un hombre incremente sus niveles de conciencia no va a significar en absoluto que tenga que vivir haciendo cosas extraordinarias, sino que su preocupación se centrará en HACER EXTRAORDINARIAMENTE BIEN LAS COSAS ORDINARIAS, o sea la propia cotidianeidad. En resumen, que pueda como quería Lenin, HACERLO TODO CONCIENTEMENTE. Es probable que si la gente cruzara las calles concientemente, no morirían tantos individuos en accidentes de tránsito, Lenin insistía en que si planteaba la cuestión de la cultura era porque “en estas cosas debe considerarse como logrado sólo aquello que ha entrado en la cultura, en la vida diaria, en las costumbres”...(14) es decir en la cotidianeidad.


“La conciencia individual se desarrolla bajo la potente influencia de la conciencia social históricamente constituida. Pero la conciencia social no podría surgir y existir sin esta conciencia individual.” (15)


Y mientras todo este proceso no se realiza no existe conciencia de clase, ya que esta requiere que los individuos estén concientes de sus intereses de clase, y todo ello requiere una lenta maduración social.


En 1967 esta Asistente Social docente, presentó un  trabajo a un Seminario Latinoamericano de Investigación Social efectuado en Buenos Aires, en donde establecía ya que la función del Trabajo Social, por todas las consideraciones que exponía, estaba asociado a la educación básica o de base, y bajo este aspecto a los movimientos sociales, entendiendo por educación de base aquella que hace florecer al hombre en su simple nivel biológico para poder llegar a convertirlo en persona. Y afirmaba que su función estaba indudablemente relacionada con la conciencia del hombre, en el sentido de capacitarlo para usarla como principal instrumento de su autorrealización, para lo cual deberá actuar como “agente provocador”, despertándola si está dormida todavía y no escatimando esfuerzo para lograr su incrementación (16). Es decir, un proceso de ayuda para pasar al hombre del plano de la conciencia individual al de la conciencia social, con el objetivo de llegar a lo que podríamos llamar “el hombre social”, un ser comprometido con el proceso de cambio que vive el país en transición al socialismo, inserto dentro del proceso y haciéndolo.


La educación sistemática va lentamente, demasiado lentamente, evolucionando. Hay que cambiar programas y estructuras mentales de los educadores, que no han iniciado todavía su propia revolución interior para parir al Hombre Nuevo, como reza el mensaje escrito en el hall del edificio ex Unctad. Todo esto tomará muchísimo tiempo.


Pero la comunidad dispone de un profesional que puede hacerse cargo también de tareas educativas informales. Que de alguna manera, a veces oscuramente y sin tener plena conciencia de este rol, solía asumirlo cuando la ocasión se presentaba, afrontándolo casi sin saberlo, mientras creía desempeñar, o desempeñaba, otras funciones.


Un profesional que siempre ha estado actuando a nivel de la realidad concreta, permanentemente incrustado en una práctica social, a veces carente de una sólida teoría, pero moviéndose con soltura dentro de esa realidad que conocía bien.


Paralelamente con el rol asistencial con el cual el pueblo lo identificó siempre, el Trabajador Social ha hecho algún tipo de esfuerzo por “desarrollar las potencialidades del cliente” actuando desde dentro de un sistema que le pedía adaptar al hombre, y al que servía inconciente de sus fallas, es decir alienadamente.


Se trata ahora de que el Trabajador Social se desaliene de una buena vez y se incorpore al proceso general con un rol ahora perfectamente conocido. El Trabajador Social no hará la revolución ni irá en las vanguardias de ella, pues ese rol debe ser asumido por el proletariado, a cuyo lado trabajará en funciones que ahora están definidas, es decir, como un agente externo, identificándose con su lucha y esforzándose por limpiarle de obstáculos el camino, que es el camino hacia su propio progreso que es también el de la comunidad.

El Trabajo Social que ha sido clasificado como “una interacción humana” por Florence Hollis, constituye un binomio interactuante con el sujeto de la acción (individuo o grupo) que se influencia o CONCIENTIZA recíprocamente. Y todo esto se realiza a través de acciones transformadoras dirigidas a obtener la participación de los individuos y grupos, la MOVILIZACION de las comunidades hacia la realización de las políticas sociales, la CAPACITACION de los miembros de esos grupos de trabajo. En suma su tarea esta definida como la de habilitar al hombre para interactuar con los demás a nivel de todo grupo humano en cuyas actividades intervenga, de toda ORGANIZACION que forme o la incluya.


Estas son nuestras funciones prioritarias. Es decir que toda esta constelación de funciones sociales nos demuestra la necesidad de ayudar en el proceso de que el hombre internalice la idea GRUPAL, de tal manera que pase a formar parte de la trama de su personalidad, de su pauta cultural.


Hemos sido definidos los Trabajadores Sociales como parte del ejército de pedagogos universitarios que combinan sus esfuerzos para habilitar al hombre para que se desempeñe correctamente en funciones de valor social. Somos constructores de un nuevo mundo, de una realidad diferente en que la unidad básica de trabajo no es el individuo aislado, sino el grupo humano con todas sus enormes posibilidades de enriquecimiento a nivel individual y grupal.


Tal vez el Trabajo Social no tenga en la actualidad más método de acción que la DIALOGICIDAD, como quiere Paulo Freire, el gran educador brasileño que está cruzando Latinoamérica con líneas directrices. La transformación del mundo no depende tanto de las técnicas empleadas como de las interacciones enriquecedoras, recíprocas y las profundas vivencias que se busquen producir a TRAVES DE ESAS TECNICAS.


La gran diferencia es que ahora esa labor de educación permanente que antes le resultaba al A.S. como por casualidad o, en todo caso, como subproducto de su labor asistencial, pasa ahora a primer plano y se altera totalmente el orden. Si hay un subproducto, ese será la labor asistencial, una necesidad que sigue y de seguro seguirá siempre siendo socialmente exigible, aunque reducida ahora a la simple categoría de MEDIO, que siempre debió haber tenido.

Chile entero tiene que pasar del "yo" al "nosotros" y todos debemos embarcarnos en ese viaje.


Con esto no estamos significando que el Trabajador Social realice distintos trabajos, sino que cambie la intencionalidad. Sus técnicas usadas para adaptar al hombre, para mimetizarlo con el medio, serán usadas ahora cómo instrumentos de liberación. Trabajando en los mismos lugares en que trabajó siempre, promoviendo grupos y atento tanto al desempeño de tareas como a la dinámica grupal de los miembros, es decir a la toma de conciencia de los individuos entre sí para la gran tarea de la vida de relación, irá lentamente cambiando la faz de Chile. Transformando un Chile sometido, dependiente, irresoluto y pasivo, subdesarrollado culturalmente, en un Chile dinámico, socializado, potente y capaz; lleno de vigor y de fé en si mismo y en los valores sociales que ha descubierto a través de esas vivencias en común. Y sobre todo plenamente conciente de su destino histórico.


El Trabajador Social, a través de los programas de las instituciones, que ha contribuido a orientar, trabajando en las empresas, en los asentamientos, en centros juveniles, de madres o de vecinos; en consultorios de salud, las minas y las cárceles; los tribunales, las escuelas y las universidades, desparramado por toda la realidad chilena, totalmente comprometido con el cambio cultural que su país realiza a la faz del mundo, hablando permanentemente de estas cosas en que cree porque las esta viviendo con su propia acción y actitudes, será uno de los mejores agentes en la formación de la nueva sociedad que requiere, ahora como nunca, de todos los profesionales comprometidos con el destino de la humanidad y el avance del socialismo.

BIBLIOGRAFIA:

1.- “La Revolución Chilena y los problemas de la cultura" (Artículo de Volodia Tcitelboin.)

2.- “Ni Marx ni Jesús” (Jean Francis Revel).

3.- “Busco una política del hombre” (Edgar Morin - Revista Planeta N° 8)
4.- “Dialéctica de lo Concreto (KareI Kosik).
5.- “Del Socialismo utópico al Científ'ico” Engels.

6.- “Cartas a un Joven Poeta" Raincr Maria Rilkc.

7.-“La mujer castrada” (The female cunuch) Germaine Greer.

8.- “El trabajo ¿un nuevo destino para la mujer chilcna.?" Bucci Gili Illanes- Instituto Laboral – Tésis.

9.- "Congreso Nacional de Educación" (Documentos) Dic. 1971

10.-“La Educación Permanente" Paul Legrand - Artículo cedido por profesora Janet Baltra).

11.- “Estados de la Materia" El Mercurio Rcvista del Domingo 26/11/74.

l2.- “Apuntes sobre una charla con Juan Barreix” de Editorial ECRO.Bs. As. 

13.- “Una Investigación sobre Orientación de Grupos" Enrique di Carlo – Uruguay.

14.- “La Cultura y la Rcvolución Cultural” Lenin.

13.- “De la conciencia humana” Spirkin Apuntes.

16.- “La necesidad de investigación en Caso Social Individual” – Alicia Ortega (Seminario de Investigación – Bs.As. 1967).

17.- “El Maoismo y la Revolución Cultural China” I. Deutsche.

l8.- “El personalismo" Mounicr.

l9.- “Itinerario” Ernesto Sábato.

20.- "Hacia una Cultura de la Movi1ización Cotidiana" .Armand Mattelard (Cuadernos de CEREN Dic. 1971.)

Alicia Ortega

Prof. Unidad Académica. 

“Int. al Trabajo Social”.

